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¿Por qué pelear por un cable submarino?

En la era de la conecti-

vidad, existe la ilusión
de que la informa-
ción flota libremente.

Quienes usamos sistemas de
internet satelital nos maravilla-
mos con una señal que parece
burlar la geografía. Sin embar-
go, para la soberanía industrial,
la realidad es más profunda:
el 99% del tráfico global viaja
por cables de fibra óptica bajo
el mar. Chile está hoy en el cen-
tro de una tormenta geopolítica
por el proyecto de un cable di-
recto con China, cuya resisten-
cia por parte de EE. UU. - refle-
jada en la inédita revocación de
visas a funcionarios chilenos-
subraya su valor estratégico.

¿Por qué pelear por un ca-
ble si el satélite funciona? La
respuesta técnica será: capa-
cidad de carga y estabilidad
física. Mientras el satélite es
una solución de capilaridad, la
fibra es la columna vertebral.
El proyecto propuesto, con una
capacidad de hasta 160 terabits
por segundo, permitiría des-

cargar 5.000 películas HD en
un segundo, un volumen que
las constelaciones satelitales
no pueden sostener sin colap-
sar ante la demanda masiva de
ciudades inteligentes o el IoT
(Internet de las Cosas), que se
triplicará para 2026.

La clave reside en la laten-
cia y el "jitter" (variación de la
señal). Hoy, un dato de Chile a
Asia "pide permiso" en EE. UU.,
sumando 300 milisegundos
de retraso. Un cable directo
bajaría esto a menos de 150
ms (200 ms es el umbral bajo
el que el cerebro cree que es
instantáneo). Esta fracción de
segundo es irrelevante para un
correo electrónico, pero vital
para la telecirugía robótica. La
fibra ofrece el "bisturí digital"
estable que el satélite, afectado
por el clima o tormentas sola-
res, no garantiza.

Asimismo, la teleoperación
de plantas y minería 4.0 exige
una disponibilidad superior
al 99%. China ya opera minas
de forma remota mediante IA;

para que Chile integre su mi-
nería con los centros de mando
en Asia, requiere una conexión
que no dependa de intermedia-
rios. Sin este cable, aplicaciones
de vanguardia como los Geme-
los Digitales (réplicas virtuales
de infraestructuras en tiempo
real) o el entrenamiento de
grandes modelos de IA (LLM)
operan con "freno de mano".

Para la comunidad china y
el sector corporativo en Chile,
este proyecto representa un
retorno digital directo. Facili-
tará la sincronía de platafor-
mas de pago, logística y nubes
de IA que hoy sufren el rezago
del desvío por el hemisferio
norte. Chile no está eligiendo
un bando, sino su derecho a la
redundancia estratégica. En un
mundo multipolar, la indepen-
dencia no es solo una bandera,
es la capacidad de conectar con
el mayor mercado del mundo
sin pasar siempre por la misma
aduana. El Pacífico es ancho, y
la luz debe viajar en todas las
direcciones.

Cartas al Director
El fenómeno therian

Señor Director:

El fenómeno therian
suele analizarse desde la
psicología o la anécdota
generacional. Sin embar-
go, su expansión revela
que junto con conectar
identidades, la tecnología
las produce.

Los foros de los noven-
ta permitieron que expe-
riencias dispersas hicie-
ran eco y en esta línea,
la irrupción del internet
convirtió lo distinto en co-
munidad. De este modo,
la conversación en torno
a la máscara y la cola ad-
quirió preponderancia. De
hecho, cuando alguien lee
"yo también hacía eso", el
recuerdo cambia de esta-
tuto y la identidad deja de

ser una intuición privada taformas funcionan como
para volverse en recuerdo
y nostalgia.

Posteriormente, las re-
des sociales amplificaron
este proceso. TikTok e
Instagram no inventaron
a los therians, aunque sí
transformaron su visibili-
dad en espectáculo. Dado
que el algoritmo privile-
gia lo distintivo y lo repli-
cable. Y bajo esta visión,
una experiencia marginal
se convierte en estética y
comunidad mediante un
hashtag.

Aquí emerge una ten-
sión del homo sapiens
contemporáneo. Si bien
buscamos pertenecer, al
mismo tiempo queremos
diferenciarnos para dejar
huella. Por un lado, las pla-

cámaras de eco que re-
fuerzan la narrativa y por
otro, otorgan consuelo y
sentido, bienes escasos en
la adolescencia digital.

En definitiva, más que
juzgar el fenómeno, con-
viene entenderlo como
síntoma de una cultura
donde el algoritmo opera
como arquitecto invisible.
La pregunta no es por qué
algunos jóvenes se sienten
lobos, sino más bien, qué
ecosistema habilitante
permite que esa narrativa
sea un comportamiento
plausible.

Cristian Frederick
Director General
de Cuentas, TBWA

Frederick

Emergencias, incendios y salud
pública: una deuda estructural con

el futuro de Chile
Los incendios forestales

que año a año golpean a
Chile ya no pueden enten-
derse como episodios ex-
cepcionales, ni como sim-
ples desastres naturales.
Son fenómenos previsibles,
recurrentes y creciente-
mente intensos, que reve-
lan una crisis estructural
donde confluyen el cambio
climático, la desigualdad
territorial y un Estado que
sigue abordando las emer-
gencias desde una lógica
reactiva. En este escenario,
la salud pública no pue-
de seguir ocupando un rol
secundario o meramente
asistencial: debe consti-
tuirse en uno de los pilares
estratégicos de la gestión
de emergencias y desastres
del país.

La experiencia reciente
ha sido elocuente. Incen-
dios de gran magnitud han
puesto en jaque no solo a
los sistemas de protección
civil, sino también a la ca-
pacidad del sistema de sa-
lud para anticipar riesgos,
sostener la continuidad de
la atención y proteger a las
poblaciones más vulnera-
bles. Centros de salud que
deben cerrar o funcionar
precariamente, equipos
agotados, comunidades
expuestas al humo por se-
manas y un aumento sos-
tenido de problemas respi-
ratorios, cardiovasculares
y de salud mental son hoy
parte del paisaje recurren-
te de las emergencias en
Chile.

Desde la perspectiva in-
ternacional, esta situación
no es una sorpresa. La Or-
ganización Panamericana
de la Salud ha reconocido
explícitamente la prepara-
ción, respuesta y recupera-
ción frente a emergencias
y desastres como una Fun-
ción Esencial de la Salud
Pública (FESP 11). Sin em-
bargo, asumir esta función
no se limita a reaccionar
cuando el desastre ya ocu-
rrió. Implica, sobre todo,
desarrollar capacidades
anticipatorias, fortalecer la
gobernanza sanitaria, coor-
dinar actores intersectoria-
les y reducir las vulnerabi-
lidades estructurales que
amplifican el daño en los
territorios.

En Chile, las brechas son
evidentes y persistentes. A
pesar de los avances nor-
mativos y técnicos, la sa-
lud pública sigue siendo
convocada tardíamente a
la gestión de emergencias,
muchas veces reducida a
un rol operativo de aten-
ción de lesionados o con-

Diego Silva Jiménez
Académico Facultad de Medicina,

Universidad Central

trol de brotes posteriores.
Falta una integración real
entre salud, medio ambien-
te, planificación territorial
y protección civil. Falta,
también, una mirada de
largo plazo que incorpore
la gestión del riesgo sanita-
rio como parte central del
desarrollo del país.

Los incendios forestales
exponen con crudeza es-
tas falencias. Las personas
mayores, quienes viven con
enfermedades crónicas, las
comunidades rurales, los
trabajadores expuestos al
humo y al estrés térmico, y
las familias que pierden sus
medios de vida enfrentan
impactos sanitarios que se
extienden mucho más allá
del evento agudo. A ello se
suma una dimensión his-
tóricamente invisibilizada:
la salud mental, tanto de
las comunidades afecta-
das como de los propios
equipos de respuesta, que
operan bajo condiciones de
alta presión, riesgo y des-
gaste emocional.

Fortalecer las Funciones
Esenciales de la Salud Pú-
blica en este contexto exige
un cambio de paradigma.
En primer lugar, invertir
decididamente en ges-
tión del riesgo sanitario,
integrando información
climática, ambiental, te-
rritorial y epidemiológica
para anticipar escenarios
críticos y orientar la toma
de decisiones. En segundo
lugar, consolidar una aten-
ción primaria resiliente,
con equipos capacitados en
emergencias, salud men-
tal comunitaria y trabajo
en contextos de desastre,
especialmente en los terri-
torios más expuestos. Por
último, es clave avanzar ha-
cia una gobernanza inter-
sectorial efectiva, donde la
salud dialogue de manera
permanente y vinculante
con vivienda, medio am-
biente, educación, trabajo y
gobiernos locales.
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